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          Tom y George
          , 
        

        
          dos de los mejores 
niños del mundo
        

        
          D. W. 
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          Wendy, 
        

        
          y los
           Savannahs
        

        
          T
          .
           R. 
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        Tony Ross
        ,
        
        ilustrador, que cuando tenía seis años llenó una lata de renacuajos, la dejó en el cuarto de 
        su abuela y se olvidó de ella… hasta que, varias semanas más tarde, los gritos de la buena mujer se la recordaron ¡mientras docenas de ranas saltaban sobre su cama!
      

      
        Ann-Janine Murtagh
        ,
        
        mi editora, que de pequeña se negaba a dormirse por las noches hasta que todos y cada uno de sus seis hermanos mayores le contaban un cuento, ¡con lo que a menudo se acostaban bien pasada la medianoche!
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        Charlie Redmayne
        , 
        jefazo de la editorial HarperCollins, que dejó que castigaran a su hermana por haber sacado una gelatina de la nevera sin permiso cuando en realidad había sido él. Jamás ha reconocido la verdad, hasta ahora.
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        Paul Stevens
        , 
        mi agente literario, que de pequeño le hizo un agujero al mejor traje de su padre.
      

      
        Ruth Alltimes
        , 
        mi editora de mesa, que con cinco añitos vertió una jarra de zumo de naranja sobre la cabeza de su hermana pequeña.
      

      
        Rachel Denwood
        , 
        directora editorial y creativa, que a la edad de seis años decidió comprobar cuántos guisantes le cabían en las fosas nasales. 
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        Sally Griffin
        , 
        diseñadora gráfica, que cuando tenía siete años cogió TODOS los narcisos del jardín de su mamá para venderlos en su «floristería». 
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        Anna Lubecka
        , diseñadora gráfica, que de adolescente se cortó el pelo con unas tijeras de uñas. 
      

      
        Nia Roberts
        , directora artística, que a los seis años pintarrajeó las fotos de boda de sus padres con laca de uñas roja. 
      

      
        Kate Clarke
        , mi diseñadora de cubiertas, que de pequeña cortó el pañuelo preferido de su madre, que había costado una fortuna, para pegarlo en un collage que estaba haciendo. 
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        Geraldine Stroud
        , directora de relaciones públicas, que con dos o tres añitos mezcló todos los cosméticos que había en el tocador de su madre, formó una especie de mejunje perfumado y lo esparció por toda la casa. 
      

      
        Sam White
        , mi publicista, que de pequeña se hizo pipí en la cama de su madre y no se lo dijo. 
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        Nicola Way
        , directora de marketing, que a los cinco años raptó a su hermano pequeño y al perro ¡y se dio a la fuga durante toda una hora!
      

      
        Alison Ruane
        , directora comercial, que cuando tenía diez años hacía galletas con guindilla y se las daba a sus hermanos pequeños. 
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        Georgia Monroe
        , correctora, que de pequeña esparcía 
        crema para el culito por toda la habitación ¡cuando se suponía que estaba durmiendo la siesta! 
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        Tanya Brennand-Roper
        , mi audioeditora, que de pequeña recogía babosas del jardín y las dejaba en la cocina para que su madre chillara al encontrarlas.
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          ÉRASE UNA VEZ
          un chico llamado Blas. Blas 
          
            babeaba
          
           mucho. No es que de vez en cuando se le escapara un  hilillo de baba mientras dormía. No, lo suyo eran babas  
          A ESCALA INDUSTRIAL
          . He aquí un chico  que podía producir litros y más litros de babas al día.
        

        
          Tal vez os preguntéis por qué 
          babeaba tanto el bueno de Blas
          . Veréis, lo hacía porque era un individuo increíblemente vago. Si le dejaran, era capaz de  dormir 24 horas al día, 
          7 días por semana,  365 días al año
          . Y, mientras dormitaba, Blas  
          babeaba
          .
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          Z
          Z
          Z
          Z
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          ZZ
          ...
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          !
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          Z
          Z
          Z
          Z
          Z
          Z
          Z
          ...
        

        
          ¡CHOF
          
          !
        

        
          … hacía su baba
          
          al caer al suelo.
        

        
          Los días de cole, había que sacarlo  a rastras de la cama. Si le dejaran  salirse con la suya, lo llevarían cada  día hasta la escuela acostado en una  cama sobre ruedas. Y, nada más llegar  a clase, se pondría a dormir otra vez.
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          A Blas nada le gustaba más que echarse una 
          cabezadita
           durante las clases. En cierta ocasión hasta se había llevado un saco de dormir al cole, para poder saltarse todas las asignaturas de una sola siesta
          . 
        

        
          Dormir en Educación Física no

        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        Una vez arriba 
        se tumbó y cerró los ojos
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        Por favor, porfa, porfi, por lo que más queráis..
      

       

      ¡NO LEÁIS ESTE LIBRO!

       

      
        [image: Cubierta]Los peores niños del mundo reúne en un solo volumen un montón de historias sobre niños terribles, niños que enseñan a sus piojos a hacer cosas horrorosas, niños que no paran de hurgarse la nariz hasta amasar el moco más grande del mundo... Des de Blas el Babas (un chico cuyas babas le meten siempre en problemas) hasta Sofía Sofá (una súper fan de la tele que de tanto sentarse en el sofá... ¡se convierte en uno!).

       

      Diez historias endemoniadamente divertidas y surrealistas sobre los diez niños más espantosos del mundo. Definitivamente, ¡Los peores niños del mundo es el libro más gamberro de David Walliams!
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          Aunque solo tenía doce años, Fräulein Schleim acumulaba  varios récords mundiales, a cuál más repugnante. Había  producido el mayor tapón de CERA DE OÍDOS jamás visto,  
          tan grande como una terrina de helado familiar. A continuación  había creado la lluvia de CASPA más copiosa del mundo, con la  
          que había cubierto todo un campo de fútbol solo con soltarse  las coletas. Sin embargo, el récord mundial del que Fräulein  Schleim estaba más orgullosa era el del QUESO DE LOS  PIES. Cuando se descalzó las botas con puntera de acero,  el hedor marchitó todos los árboles en quince kilómetros  a la redonda.
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          Bolita, el hámster, había desaparecido mucho tiempo atrás
          .
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          La respuesta es pi, evidentemente.
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          El gris era el color preferido de Agustín porque era también el color de la mayor parte de los metales. A excepción del oro, que era dorado. Y la plata, que era plateada. Pero el plateado se parecía un poco al gris. Según Agustín, cualquier color que no fuera el gris era «demasiado llamativo».
        

      

    
  
    
      
        

        Table of Contents

        
          Portada
        

        
          Los peores niños del mundo
        

        
          Agradecimientos
        

        
          Introducción
        

        
          Blas el Babas
        

        
          Evarista la Cuentista
        

        
          Sinforoso el Piojoso
        

        
          Ramona Rabo de Lagartija
        

        
          Hugo el Hurgador
        

        
          Rosa la Roñosa
        

        
          Vicente el Repelente
        

        
          Anacleta Pedorreta
        

        
          Agustín el Aguafiestas
        

        
          Sofía Sofá
        

        
          Comunicado de David Walliams
        

        
          Sobre este libro
        

        
          Créditos
        

        
          Notas
        

      

    
  OPS/images/image_image_003.jpg







OPS/images/image_p-10.jpg
el Babas









OPS/images/image_p4.jpg





OPS/images/image_p3.jpg





OPS/images/image_portadilla.jpg
)4"‘\0( Walliams |

108
PEORES
NINOS i\

MUND‘

nnnnnnn





OPS/images/image_penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OPS/images/image_p-5_2.jpg
1A%

L*7*





OPS/images/image_p-5_1.jpg
LAGRADECIMIENTOS







OPS/images/image_p-9.jpg





OPS/images/image_p-6.jpg
¥, IR CORIET:
it Bymewcrn. &
1 reas 1 m
W e T
Il

]
e

s Ry

-

S
v e W

A cargo de Raj, quiosquero.

Por favor, porfa, porfi, os lo ruego,

b sy -
-y -

os lo suplico, por lo que mds querdis,

iNO LEAIS ESTE LIBRO!

Si ya lo habéis comprado, destruidlo. Si -
lo estéis hojeando en la biblioteca del barrio, sacadlo
fuera, rasgad las hojas, pisoteadlo, volved a rasgarlo

 —

i}
Iz

|
1
i

¥
i
i

| &
I
]
il

L=%" =1 | otra vez por si acaso y luego enterrad los trozos

=27 | a gran promundidsd. NdS vale asegurarse.

e Este libro ESPANTOS0, y os aseguro que es un espanto,

5 | sobre todo por la cantidad de faltas hortogréficas que F

:.L:_.‘,.:._‘_, tiene, es una nmala infliencia para las mentes de los mis ==

&t | Dpequefios. Da a los nifios montones de ideas sobre cdmo e

i ser todavia mds malos de lo que ya son, y oS aseguro o
,6‘ que algunos de ellos son para salir corriendo. Es un =

36 escéndalo, y yo desde luego exijo que retiren este e
%2 | 1ibro del mercado cuanto antes. Al sewor Wallloguesea i

:’;,«,: (o cémo se llame realmente, porque seguro que ese e

apellido se lo sacé de la manga) deberia darle vergiienza.

W

| - &Por qué no puede ese PAYASO gigante, que mds parece
~ %% | un armario trajeado, escribir un buen 1ibro sobre nifios
a‘ %% | ‘buenos que se portan bien? zPor qué no escribir una
% | nistoria sobre una nifia que rescata a un gatito o un
.’a,“::'( cuento sobre un chico amable que ayuda & una mariposa
f/fz_v herida a cruzar la calle o una historia sobre dos nifios
e

que se van al campo y cogen flores silvestres para su
mamé, que estd muy malita con un ligero dolor de cabeza?

3

N
B\

\:‘\






OPS/images/image_p-6_a.jpg
inperte lancorpr mokdic B v own  Grer
B T o el

e waih N e skt ynmees 3 TREC rae. Em

Terer  Vesibow  ache, Polowcigue e A vl ok
et s Noa honcns  veli RS oeeden St PS

- e
Podrfa titularse At

«L0s FIfOS MAS BUENOS, AMABLES '«-.:"_::"

Y ENCANTADORES DEL MUNDO ENTERO». !
Pero no. ——

Lo que tenemos aqui es un PORRON de historias sobre
nifios cuyos traseros no paran de soltar ventosidades, que
adiestran a sus piojos para que hagan cosas terribles y
que se hurgan la nariz sin descanso hasta amasar
el moco m4s grande del mundo.

Ia clase de nifios a los que JAMAS dejarfa entrar en mi
quiosco, que, dicho sea de paso, ha sido elegido recientemente

\ wown s | €1 mejor de toda la calle, algo que me llena de orgullo.* -
= =
:—;.z 31 0 55, mY s ot 1 G 3 14 Gz DIOTo 10 UKL DER0 AT QU QUEDS om0 . [
] X
s ot
2% | Yo jamds dejaria que los nifios francamente DETESTABLES
i b
=" | que salen en este libro se aprovecharan de los ofertones que
=% " | tengo en mi tienda, como el de las 103 piruletas con polvos
% =% | picapica por el precio de 1020elde «Compra tu peso en caramelos
=~ R s
==, | ¥ illévate uno gratis! iCorre. que se acabanb».** =
e *% S RSALIDAD NO 55 AOABATAN, THNGO GARAMELOS PARA PARAR UK TREN, T STAX [ s
R CADUCADOS, ASE QUE KO GORRAIS. COR QUE CAUINELS A BUEE RITHO A E VALE.  [rmpern
- —
Zr==1| Y lo peor de todo es que apenas salgo en este libro. i
"% | izRabrase visto?! iYo soy, de lejos, el mds listo y o e
%% | atractivo de todos los persomajes que han salido jamds de i
“%2| 1a mente enferma y retorcida del sefor Walliloqueseaquesemenea:
e
. | sin embargo, mi participacién se ha visto reducida a una
: =, | escueta introduccidn, con drdenes estrictas de no
‘:‘ *| sobrepasar las dos pdginas. iDos piginas!
s | zCémo se atreve Walliloqueseaqueestafataldelaazoteaz 4 mi, e1
-
. - %
-
s - i e e
- wesbbebam oo tristiue lisand st o A Fgie ey
T Eapdun saduien con di, SIS Do, s WOt P g ey
- fotas (68 aogiy  habiese  sulpees e sl S MO gy e
ATt e WeTA peny pugnis laom fele P ey o






OPS/images/image_p-5_5.jpg






OPS/images/image_p-5_4.jpg
Y






OPS/images/image_p-5_3.jpg






OPS/images/image_drew-003-boxed_fmt.jpg






OPS/images/cover.jpg
)Avqa( Wa\f@\ AMS

Ilustrado por 754@7/ kbﬂ'






OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/image_image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial






OPS/images/image_p-5_5-2.jpg





OPS/images/image_p-5_2-1.jpg





OPS/images/image_p-5-1.jpg






OPS/images/image_p-5-3.jpg
JL





OPS/images/image_p-5-4.jpg
LpLY

e,

ey,





























OPS/images/image_p-5_4-3.jpg






OPS/images/image_image_002.jpg









OPS/images/image_p-5_4-2.jpg






OPS/images/image_firma.jpg
B>

Drd sl






OPS/images/image_p-5_4-1.jpg






OPS/images/image_02_fmt.jpg







OPS/images/image_image_001.jpg
megustaleer








OPS/content.xhtml


    

       



      Índice



       



       



      

        Los peores niños del mundo

      



      

        Agradecimientos

      



      

        Introducción

      



      

        Blas el Babas

      



      

        Evarista la Cuentista

      



      

        Sinforoso el Piojoso

      



      

        Ramona Rabo de Lagartija

      



      

        Hugo el Hurgador 

      



      

        Rosa la Roñosa

      



      

        Vicente el Repelente

      



      

        Anacleta Pedorreta

      



      

        Agustín el Aguafiestas

      



      

        Sofía Sofá

      



      

        Comunicado de David Walliams

      



      

        Sobre este libro

      



      

        Créditos

      



      

        Notas

      



    

  




OPS/images/image_image_004.jpg

















